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Anteayer[footnoteRef:1] vimos cómo Jesús decide crear un grupo[footnoteRef:2], integrado por doce seguidores, estrechamente ligados a su persona y misión, convirtiendo al grupo en el modelo permanente de lo que significa ser discípulo.  Y también decíamos que este era un gesto simbólico al estilo de los profetas antiguos, un gesto que ponía en acción, a ojos de sus adeptos, la reunión de las doce tribus, incluso antes de que esos doce hombres hicieran nada.  [1:  NOTA: Considero imprescindible antes de entrar en la reflexión del evangelio del día de hoy leer la del día de anteayer: Miércoles XIV del TO  y la de ayer Jueves XIV del TO, en  https://casaconchita.org/2-desde-julio-2022/.  Allí se dan pautas clave para entender el significado de ésta.]  [2:  Cfr. JOHN P. MEIER. Un judío marginal. Nueva visión del Jesús histórico. T. III. Compañeros y competidores. Ed. Verbo Divino. Estella (Navarra), 2003] 

Ayer veíamos cómo Jesús envía a estos Doce a una breve misión, urgente, a los diversos pueblos y aldeas de Israel. Y que este es otro acto simbólico de Jesús como profeta. En efecto: la futura reagrupación de las tribus, ya realizada de manera simbólica con la reunión de doce israelitas, los Doce,  encuentra su realización en esta otra acción profético-simbólica: el envío de los Doce en misión a Israel, como anticipación de la gran reunión del pueblo de Dios en el día último. Esto significaba que a la luz de la importancia simbólica de los Doce sería un error entender la misión de los Doce como enfocada solamente hacia finalidades prácticas. Es decir, que esta misión de los Doce fue otro acto simbólico, profético. Consecuentemente con el sentido escatológico inherente a la creación de los Doce, Jesús envió el grupo en misión a Israel, con lo cual realizó un ulterior gesto profético que plasmaba los acontecimientos del tiempo final. 
En este contexto y, continuando con las instrucciones de la misión que comenzamos ayer, ahora describe Jesús las persecuciones de las que van a ser objeto sus enviados, los que él ha elegido.
Las palabras de Jesús son sorprendentes y contraculturales, pues si envía a los suyos «como ovejas en medio de lobos», sería lógico esperar que a continuación les enumerara el armamento que les va a proporcionar o la estrategia militar que deben emplear para matar a todos sus enemigos, pero no es así. ¿Por qué? Porque el Reino tiene otros criterios. Ante la violencia no se reacciona con violencia; ante la injusticia no reacciona con injusticia: ante el odio no reacciona con odio. Reacciona con amor, con perdón, con mansedumbre, con la gracia de Dios que actúa y transforma y convierte los corazones.
Es como si Jesús indicase que la misión exige un ambiente de debilidad: pero la debilidad la colma con su presencia. Es como si Dios exigiese un ambiente de debilidad para forzar al discípulo a la fe y para ubicarlo, a él y a los demás: es Dios el que obra; no los hombres. Es Dios el centro de gravedad del Reino y no el enviado.
Si la oveja pretende convertirse en lobo y reaccionar como lobo, se aparta voluntariamente del pastor. Si la oveja se reconoce necesitada del Pastor, éste velará por ella y no permitirá que sucumba.
Dos virtudes pide —y desde luego otorga— el Señor a quien él envía: prudencia y sencillez. Prudencia para saber hablar y callar a tiempo y a destiempo: prudencia para saber cuándo bogar mar adentro y cuándo retirarse. Y sencillez para no presumir, no humillar, no imponer, no atropellar a aquellos a quienes se quiere evangelizar, sino aproximárseles con amor y humildad. La actitud de los suyos ante la sociedad hostil es, pues, por una parte, de prudencia y cautela, sin meterse en la boca del lobo; por otra, de ingenuidad y sencillez, sin ser intrigantes ni retorcidos. Jesús desarrolla el aspecto de la cautela: no fiarse de cualquiera, porque hay muchos dispuestos a traicionarlos y entregarlos a los tribunales. Además, no tienen por qué manifestar a cualquiera el contenido del mensaje que llevan, porque la sociedad no tolera ese mensaje, que pone en cuestión sus mismos cimientos.
Como primero envió Jesús a los Doce a evangelizar el pueblo de Israel, el primer ejemplo que da corresponde a tribunales y sinagogas. Y como vemos en los Hechos de los Apóstoles, se cumplió puntualmente[footnoteRef:3]. Pero no solo en las sinagogas sino también en el mundo pagano tendrán que enfrentarse en los tribunales (reyes) [3:  Cfr. Hch 4.1-7; 5,40] 

Es notable la delicadeza del Señor que se adelanta a tranquilizar a sus enviados pues conoce que como hombres sin instrucción, seguramente les preocupará mucho saber qué decir cuando fueran llevados ante tribunales, sinagogas, autoridades y reyes. Será el Padre, por medio del Espíritu, quien velará por ellos y les revelará lo que tendrán que decir.
El mensaje causará divisiones tremendas en la misma familia. Unos delatarán a otros, y harán que sean condenados a muerte. La sociedad no soportará a los discípulos. La salvación está en mantenerse firmes hasta el final. Para el discípulo, esta clase de muerte no es un fracaso, sino un éxito que corona toda su vida.
Si se encuentran perseguidos en una ciudad, deben huir a otra. No faltarán ciudades antes de «la llegada del Hombre». Esta llegada se refiere sin duda a la destrucción de Jerusalén, cuando terminará el plazo para la proclamación del mensaje a Israel como pueblo.
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